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NO ES CASUAL que el Consejo de Estado haya
determinado, en 1980, que al promulgar el Día
de la Cultura Cubana se haya escogido para

celebrarlo la fecha del 20 de Octubre, día en que por
vez primera se entonase como Himno Nacional, en la
ciudad de Bayamo, la histórica melodía compuesta
con anterioridad por el patriota Pedro Figueredo bajo
el título de La Bayamesa, con un aparente aire
romántico que al interpretarse por primera vez en una
ceremonia religiosa confundió a las autoridades colo-
niales, aunque se cuenta que despertó dudas en el jefe
militar de la plaza, quien le atribuyó ciertos ritmos
marciales.

Recuerdo que tras una conferencia en un país lati-
noamericano, un amigo me dijo: “Tú crees que todo
es cultura y eso no es así”.  Yo le contesté: “Mira escú-
chame bien, todo no es cultura, pero la cultura está en
todo y donde no está, se halla el camino de la barba-
rie” y la historia de Cuba muestra esto con elo-
cuencia.

Es que en el caso de Cuba —como hemos señalado
en anteriores ocasiones—  se evidencia claramente
que los forjadores de la nación fueron también los for-
jadores de la cultura nacional y esto propició sin
dudas que a lo largo de los tiempos y aún en las más
adversas circunstancias esta fuera una cultura de fun-
damentos patrióticos y progresistas.

Puede afirmarse que en nuestro país el conjunto del
movimiento intelectual nunca ha entrado en contra-
dicción con las ideas de la justicia y el progreso social;
al contrario, cuando levantó las banderas de la cultu-
ra nacional en las diferentes etapas de la historia, lo
hizo también a favor del independentismo y el pensa-
miento más avanzado y democrático hasta llegar al
socialismo, y en lucha abierta contra el esclavismo, el
racismo y la escolástica. En este  aniversario 145 del
Himno Nacional honramos a su autor, Perucho
Figueredo, quien fue hecho prisionero y fusilado por los
colonialistas el 17 de agosto de 1870.  No siempre ha sido
bien difundido que Perucho fue uno de los selectos pre-
cursores de la Patria dentro de aquel reducido comité
revolucionario de Oriente que organizó nuestra primera

guerra de independencia; histórica gesta que duró diez
años de sacrificios y heroísmos sin nombre, concluidos
—según lo describió José Martí— en “aquel oprobio
innecesario que por envidia de los unos y desmayos
de los otros, se rindió la guerra floreciente a un sitia-
dor sin esperanza”.

En medio de aquella gesta se forjó la cultura nacio-
nal; en la Asamblea de Guáimaro nació Cuba como
nación y allí nació también una república que reunió, en
conjunción increíble y utópica para aquellos tiempos, a
los esclavos recién liberados, los campesinos libres y los
intelectuales de pensamiento avanzado.  Todo eso nos
dejó una identidad y un pensamiento muy peculiares, un
precedente, una idea que se tradujo —no sin obstáculos,
amenazas y peligros— en esa arraigada cultura nacional
que hoy defendemos, convertida en escudo de la nación,
y que no desdeña sino promueve la adquisición de los
más justos y legítimos valores de la cultura universal en
todas las esferas del saber.

No olvidemos que la cultura, aunque se expresa por
lo general en las artes y las ciencias, tiene un sustan-
cial contenido en los sentimientos, en el pensamiento

y en las emociones.  En nuestro caso, es José Martí quien
con mayor fuerza y racionalidad la representa en los sen-
timientos y quien alcanzó mayor profundidad como inte-
lectual porque estuvo más en consonancia con las avanza-
das ideas políticas de su tiempo.

Nosotros los cubanos tenemos el pensamiento revolu-
cionario y la cultura universal de José Martí, nuestra
vocación internacionalista y de servicio a la humani-
dad —por ejemplo— nace de Martí y se ratifica con el
gran mérito histórico que ha tenido Fidel, de haber
articulado el pensamiento antimperialista martiano
con el de los clásicos del marxismo, en una fusión
válida y políticamente comprensible para el pueblo.

Sépase con  claridad a qué nos referimos cuando
hablamos de la cultura cubana y de la necesidad
de defenderla como parte esencial de la identidad
nacional; no hablamos de una cultura reaccionaria
ni conservadora. Se trata de defender las ideas que
nos vienen de los próceres y pensadores, de la his-
toria de la Patria y que se ha expresado de manera
brillante y con repercusión internacional en la
música, las artes plásticas, la literatura, el cine o el
audiovisual, llevados de la mano por nuestros crea-
dores.

Los forjadores de la Patria, que fueron también
los artífices de la cultura cubana, abrieron el cami-
no por el que transitaron los valores esenciales de
esa cultura, que hoy debemos expandir y defender;
en nuestro caso, fue la cultura que nació en los
barracones, en la manigua y en la escuela cubana
hace más de cien años, cuando se unieron la pluma
y el machete.

Sucesivas generaciones, incluidas las más recientes,
somos sus herederos y tenemos el deber de continuar
la obra cultural de la Revolución, lo que en estos
momentos se convierte en urgente e imprescindible
como parte del re clamo de orden, disciplina y exigen-
cia en que nuestro país está empeñado.

Esa es una premisa para el trabajo cultural y debe
ser también el aporte  de nuestros actuales creadores,
en el afán de que esta sociedad cada vez más instrui-
da llegue a ser efectivamente más culta en todos los
sentidos, donde la cultura sea no solo ornamento sino
instrumento y fragua.
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BAYAMO.—Con la alocución inaugural de Ambrosio
Fornet inició este jueves la Fiesta de la Cubanía en su
edición 2013. El Premio Nacional de Literatura 2009
esbozó un recorrido histórico desde la composición de
la melodía del Himno de Bayamo el 14 de agosto de
1867 y su orquestación un año después, hasta la inter-
pretación y composición de su letra, el 20 de octubre de
1868.

Como cada año por esta fecha, Granma evocó el acon-
tecimiento y 145 años después rindió homenaje a
Perucho Figueredo y a  Manuel Muñoz Cedeño, creador
y orquestador —respectivamente— de La Marsellesa
cubana, como recordara Jesús Gómez Cairo, director
del Museo Nacional de la Música, en presencia de
Sonia Virgen Pérez, primera secretaria del Partido
en la provincia.

En la primera jornada de este evento, dedicado al
medio milenio de la Villa San Salvador de Bayamo,
se inauguró la exposición La Bayamesa. Himno
Nacional de Cuba: 145 aniversario. Como principal atrac-
tivo de la muestra destacó la presentación, por vez prime-
ra, de la partitura original del Himno de Bayamo, que

el propio Perucho Figueredo escribiera luego del incen-
dio de la ciudad.

El Museo Casa Natal Carlos Manuel de Céspedes aco-
gió esta muestra en la que también se presentan obje-
tos pertenecientes al Padre de la Patria y que fueran
donados a la institución por el doctor Rafael Acosta de
Arriba, quien fuese reconocido en la jornada como Hijo
Ilustre de la Ciudad de Bayamo.

Como parte de este encuentro, que culminará el día 20, ini-
ciaron también en el Complejo 500 Aniversario, los debates
del evento teórico Crisol de la Nacionalidad, con la premia-
ción del primer concurso homónimo que tuvo su ganador en
el Máster en Historia, Valentín Gutiérrez.

En la jornada inaugural de esta cita tuvo lugar el
panel científico San Salvador de Bayamo: hipótesis y
reflexiones en relación a su proceso fundacional, con la
participación de los más reconocidos historiadores
granmenses, quienes ofrecieron miradas diversas sobre
los orígenes de la ciudad.

Destacó además en este primer día de la XIX edición
de la Fiesta de la Cubanía la presentación de Reynier
Mariño y su grupo, así como el concierto que Buena Fe
ofreciera con la Orquesta de Cámara Juvenil de la orien-
tal provincia en la Plaza de la Patria.
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Tributo en Bayamo al himno de todos los cubanos

Perucho Figueredo.

Jesús Gómez Cairo, director del Museo Nacional de la Música, depo-
sita las partituras originales del Himno Nacional en el Museo Casa
Natal Carlos Manuel de Céspedes.


